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Gerardo Diego en su «laboratorio». Rodeado del piano (un Bösen-
dorfer comprado en 1932), de las las estanterías llenas de libros, re-
cuerdos de viajes, retratos de músicos como Mozart y Debussy, y un 
cuadro de Pancho Cossío. Fot. de Antonio, redactor-gráfico, Madrid, 1962.
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Gozaba Gerardo Diego en el Instituto de Jovellanos de Gijón 
de un aula privada, con biblioteca y piano, centro de reunión 
con el que adquirí deudas impagables. Allí había anclado mi 
adolescencia ilusionada. Sobre aquella mesa que era mi estu-
dio cayó como un meteoro la primera edición de Trilce, y yo fui 
forzosamente el primero en darme el susto. Allí estaban todos 
los materiales de lo que había de ser en su hora la Antología 
en honor de Góngora, y allí se amontonaban los originales 
propuestos para la revista Carmen. Y en aquellos andenes se 
detenían periódicamente las cartas que Larrea remitía desde 
París, casi siempre con algún poema dentro.

Luis Álvarez Piñer
(Memoria de Gerardo Diego, 1999)

 

Estoy entregado a los clásicos. Virgilio, Píndaro, Ovidio (oh, 
deliciosas Metamorfosis), Juvenal…, se agrupan en mi cuarto. 
Con esto, la música (tengo nuevos Ravel, Turina, Satie), y los 
paseos deliciosos en este delicioso otoño, no me queda tiempo 
para leer nada moderno, y menos para escribir.

Gerardo Diego
[Carta a Juan Larrea,

Soria, 19 de noviembre de 1920]

Te escribo por fin instalado, desde hace unos meses en mi la-
boratorio del instituto con el Bösendofer, los muebles, cuadros 
de Cossío (F.) y otras lindezas decorativas. Si vienes este vera-
no, nos daremos buenos tutes de música, y de lo que quieras.

Gerardo Diego
[Carta a Jorge Guillén,

Santander, 4 de marzo de 1932]

 



Estanterías con partituras y algu-
nos recuerdos de los viajes a Fi-
lipinas y América Latina. Madrid, 
1953.
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Cuadro de Benjamín Palencia. Sobre la estantería, retrato fotográfico de 
Gerardo Diego por Nicolás Muller. Madrid, años 60.



Buscando una partitura. En la pa-
red, un retrato de Gerardo Diego 
por Ricardo Bernardo, 1930. Foto-
grafía de Antonio, redactor-gráfico, Ma-
drid, 1962.



A la izquierda, cuadro de Benjamín Palen-
cia. En la pared, reproducción de la de-
dicatoria manuscrita de Maurice Ravel a 
Gerardo Diego en la primera edición de la 
partitura de la suite Miroirs (1906). Fotografía 
de Basabe, Madrid, 1969.



Gerardo Diego con un volumen de las Obras completas (1944) de Fray Luis 
de Léon. Los diccionarios (se reconoce el de María Moliner publicado por 
Gredos) conviven en la estantería con las pilas de mecanoscritos de artícu-
los y recortes de prensa, y con los recuerdos del viaje a Filipinas, como los 
dos sujetalibros de madera tallada. Fotografía de Basabe, Madrid, 1969.



Sobre la estantería, máscara de madera recuerdo de su viaje a Filipi-
nas. Se reconocen algunos libros: Vuelta (1927) de Emilio Prados, Ternura 
(1924) de Gabriela Mistral (ilustrado con xilografías de Pancho Cossío), o 
las Greguerías (1917) de Ramón Gómez de la Serna. Fotografía de Luis Alonso, 
Madrid.



Cuadros de Pancho Cossío y Jesús de Perceval. Sobre 
la estantería, retratos fotográficos de sus hijas Isabel y 
Elena. Se pueden leer los títulos en los lomos de algunos 
libros, como Garba (1913) y Jacinta la pelirroja (1929) de  
Moreno Villa, o El barrio de Santa Cruz (1931), de José 
María Pemán. Fotografía de Luis Alonso, Madrid.



Una biblioteca casera, una «librería» como decían nuestros 
abuelos, empieza cualquier día y se desarrolla y crece sin que 
uno se dé cuenta ni lo pueda evitar, a poco amor que tenga 
por los libros. 

•

En cuanto pude apartar mis primeros ahorrillos tuve mi balda 
para mí solo. Pero fue sobre todo a los 13 años cuando mi 
«biblioteca» empezó. Llegaron entonces el cuarto y el quinto 
año de Bachillerato con los estudios fascinadores de Literatu-
ra y desde entonces el libro se multiplicó en mí y empiezo a 
necesitar no solo los libros míos, los de texto y los otros, los 
de aventuras, novela, clásicos, poesías y toros, sino los disfru-
tados en visita, los de las bibliotecas y aun los deseados en 
el escaparate de las librerías. Al entrar en la juventud por el 
pórtico de la adolescencia empieza a fraguarse mi futura bi-
blioteca con parsimonia prudentísima, ritmada por la escasez 
mínima del presupuesto de estudiante.

•

La vida sigue y uno sigue con la manía de editar libros y de po-
seerlos, comprándolos cuando se puede o intercambiándolos 
con los de otros colegas y hermanos de ilusión.

•

Y los que fueron docenas y cientos, son ya miles y van pronto 
a empezar a ser decenas de millar si Dios no lo remedia. Y 
¿qué hacer con tanto estorbo para la circulación casera? Ya 
no valen astucias, invasión de dormitorios, escaladas al techo, 
dobles filas, tabiques libreros, embarazo de pasillos, búsque-
da de algún sótano para sucursal de los menos necesitados 
de súbita consulta. Todo inútil. La afición sigue la misma y ya 
se ha intentado todo. Todo menos renunciar al libro nuevo, 
cada vez más bello; todo menos no publicar la obra propia 
de la que faltan tantos libros; todo, en fin, menos venderlos o 
tirarlos. 

•

En fin, el desastre, porque sin tiempo para organizar ni hueco 
para situar, los libros se amontonan sobre la mesa, muebles y 
en pilas desmoronables en el santo suelo.

Gerardo Diego
Fragmentos de «Bibliotecas de casa»

(Panorama Poético Español, 15-11-1952)

 



Selección de fotografías de Gerardo Diego rodeado del piano, libros, 
partituras, cuadros y objetos queridos, en su epacio de trabajo en la 

vienda familiar de la calle Covarrubias, Madrid.

•

Fotografías procedentes del 
Archivo de Gerardo Diego, Madrid.

Santander: Fundación Gerardo Diego, 23 de abril de 2020
 




